






bci4

( ?o-

i^r«
"

;r«

'

bles

siro

,por

leo^

íabi-

tari.é

que

UVA'

gio»

es-

6o« licencia en BiéfJios-Jj/rcs ] en la imprenta de Nuioa Expósitos.



CIRCULAR
DEL EXCELENTISIMO CABILDO
de Buenos- res á los del Re y no , y á

ios liJmos. Prelados del Vireynato.
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T j\ España 5 esa Madre iluftre de quien he-

mos recibido el ser , I quien por su grandeza^

honradez? nobleza y generosidad han respetada

y aplaudido las demás naciones 5 y cuyo nom-
bre solo ha sido el baluarte inexpugnable con-

tra los tiros de la emulación y la envidia , hoy
se mira ultrajada y perseguida por un tirano

ambicioso y despota , por un moftruo que no

conoce exemplo aun en ios siglos del despotis-

mo y de la tiranía*

El manifiefto que se acompaña de ía Supre-

ma Junta de Sevilla erigida en aquella famosa
ciudad para gobernar los Reynos de España á

rombre de nueftro adorado Monarca el Sr. Don
Fernando VII 5 pone en clara luz la execrable

conduda 9 la inaudita perfidia con que Napoleón

Bonaparte 5 abusando de la generosidad de
nueftro Soberano y de la sinceridad española,

ha derramado la sangre de los mejores vasallos?



nos ha despojado de un Monarca que tras sí lle-

vaba el voto unánime de la nación, ha querido

deftruir la dinaftia de los Borbones , aniquilar

la monarquía , y lísurpar un Reyno que se

sacrificado por él, y á quien deb? la mayor par^

te de sus glorias.

El mismo manififfto, las gazetas minifteria-

les y los papeles t)ublicos , Henos de aquel fuego

que enciende y aviva el soplo del honor » de U
Religión 9 de la fidelidad y del patriotismo,

concitan y provocan á la mas juila venganza de

ios ultrages hechos á la Religión, al Monarca y

á la Patria : claman por los auxilios que necesi-

ta la España en extremo agoviada, y sin los re-

cursos que exige una causa de |:anj:a importan-

cia. La nación toda en masa ad virtiendo el en-

gaño áque la induxo su obediencia, su honradez

y buena fe ? se ha puefto en arma , se ha for-

mado en exercitos, y trabaja coa el mayor ar-

dor por caftigar la perfidia del tirano, y hacerle

conocer que los lepnes españoles conserban en

toda su fuerza y energía el valor, ardimiento y

denuedo de sus padres para contener infamias

y vilezas.

i Y qué ? Si los españoles europeos opinan de

un modo que la pofteridad no podrá aplaudir

baft;intemente, ¿ios españoles americanos pres-



ríndirín de uniformar sus sentimiento^ con los

át aquellos? No es posible imaginario sin hactr

una injuria ^troz y grave al honor, á la fideli-

dad 9 y al patriotisnio de Jas Colonias. Aunque

íiiftantes ác la Metrópoli se hallan intimamente

iinidas con ella por los fuertes vincules de la

sangre y delinteres nacional: aunque un inmen-

so mar las separa de la anaablc presencia de su

Monarca, reside y habita en ios corazones de

cftos sus fieles vasallos: y teniendo por una mis-

ma la causa de los españoles europeos, no h^y

que dudar que se sujetarán á las sabias dispo i-

clones de la Junta SiJiprema de Sevilla, y que

¡contribuirán jcon quanto penda de su arbitrio

al buen éxito de ¡una guerra por todos titulos

jufta, como que se ha emprendido en defensa

y desagravio de la Religión hoUacla , de npeftro

Monarca perseguido, y de la nación ofendida.

La ciudad de Buenos-Ayres que sin anteceden-

tes algunos uniformó en todo sus disposiciones

con las de la Suprema junta de Sevilla.proclama n-

do al Sr. D. Fernando Vil > y jurando derramar

hafta la ultima gota de sangre en su obsequio,

y efto aun después de eftar intimada por ^lapo-

leon á que le preñase obediencia, no se arroja á

suplicar á V. S. avive eftos nobles sentimientos

<en su vecindario y jurisdicción , perqué seria

)



inferirle agravio el considerar necesaria suplica
para interesar á V S. y á ese fidelísimo pueblo
hacia un fia el mas recomendab!e y digno de
nueftras atenciones ; espera si que no se perde-

rán momentos algunos para esforzar el entusias-

mo y fidelidad de ese noble vecindario á favor

de la Metrópoli, y que nada se dispensará aun
de lo m^s sagrado para prrftarla los auxilios de
numerario? que hoy mas que nunca necesita, pues

todo ello propende á la seguridad de los mismos
intereses, á la satisfacción de un Principe amado

y perseguido? al caftigo del tirano 9 á la gloria

de la nación y de la America? del Sur.

Nueñro Señor guarde á V. S. muchos año?.

Sala Capitular de Buenos-Ayres Agofto 26
de 1808.^ Martin de Alzaba. H Mnias de

Gres, Mmuel Manstlla, ^uan Antonio

de Santa Caloma Francisco Antonio de Belaus-

t^gui ZZ '^uan Bautista de Elorriaga ZZ Estevan

Romero. ZZ Oíaguer Reyna/s.zZ Francisco de Neyra

y Arellana, zZ Estevan Villanueva.

Bs.Ayres Imprenta de Niños Exphito^s.














